
A falta de recursos, Macedonio Pérez Roblero muestra creatividad e ingenio cuando se 
trata de proponer proyectos productivos no tradicionales que incidan en el desarrollo de 
su comunidad, uno de los puntos más remotos del territorio nacional.

Su capacidad de trabajo y su dinamismo han quedado demostrados una y otra vez con los 
diversos proyectos que ha impulsado, como grupos de jóvenes para el desarrollo (con más 
de 300 integrantes), becas para que estudien en la vecina Chiapas, México, ecoturismo 
comunitario y una cooperativa agrícola. Todo, de manera voluntaria. 

Proviene de una familia numerosa, él es uno de nueve hijos. Sin tierra que cultivar, 
Macedonio aprovechó cada oportunidad que tuvo para formarse. Suma más de ochenta 
diplomados en diferentes temas de producción. Es un hombre que se ha forjado a sí 
mismo. Ha sido cooperativista, miembro del Consejo Municipal y el Departamento de 
Desarrollo.

Todo ello le ha dado una visión clara de su municipio, las causas de la pobreza, su potencial 
económico y sus características demográ�cas. Está enfocado en abrir el mercado del sur de 
México, sobre todo por su cercanía con Mozintla, Chiapas, antes que buscar oportunidades 
en las cabeceras de San Marcos o Quetzaltenango. Es un líder comunitario nato, que inspira 
y motiva.

M a c e d o n i o  P é r e z  R o b l e r o

Presidente Grupo Gestor de Tacaná, San Marcos
Subcategoría Red Nacional de Grupos Gestores



Cada tarea que emprende Analucía Martínez como asesora del despacho del viceministro 
de Calidad del Ministerio de Educación, lleva impresa tres características: e�ciencia, 
capacidad y dedicación. Eso explica por qué se ha convertido en una pieza clave de esta 
o�cina, encargada de velar por la calidad de la enseñanza.

Llegó apenas hace cuatro años para desarrollar un proyecto educativo dirigido a menores 
embarazadas, que no prosperó. Sin embargo, al asumir, el nuevo viceministro reconoció en 
ella a una aliada para cumplir con uno de los principales objetivos del despacho: mejorar el 
rendimiento de los alumnos de diversi�cado en destrezas matemáticas.

Aunque no posee una formación legal, porque es mercadóloga, el viceministro confía en 
ella plenamente. “Es meticulosa, entiende las consecuencias del texto legal e identi�ca 
posibles problemas”, dice José Moreno Cámbara. Por si fuera poco, in�uye positivamente 
en el equipo, lo cual juega a su favor a la hora de plantear metas, porque logra contagiar de 
entusiasmo al grupo. 

Sabe que proviene de una rama diferente al de la educación, pero ha aprendido de sus 
fallos, de los obstáculos enfrentados y entiende las dimensiones de sus retos. Y 
precisamente por ser joven, los pronósticos auguran un largo rendimiento como un cuadro 
profesional que responderá con lealtad a la institución.

A n a l u c í a  M a r t í n e z

Asesora del viceministerio de Calidad
Ministerio de Educación



Desde muy pequeño, Melvin Jeremías Uyú supo que superar retos, sería algo de todos los 
días. Proviene de una familia modesta, por lo que sus papás no pudieron pagarle un 
colegio. A pesar de los esfuerzos, el trabajo de él como zapatero, y el de ella, como cocinera 
en una obra social de su parroquia, no daba para más. 

Pero eso no impidió que se graduara como Bachiller en Mercadeo y Publicidad en un 
instituto nocturno. Tampoco el problema con el frenillo, que le di�culta pronunciar ciertas 
letras como la “r”, lo detuvo para estudiar inglés y computación. Así llegó a un contact 
center donde sus instructores vieron en él a alguien motivado, receptivo, trabajador en 
equipo y con la actitud para afrontar di�cultades.

“Enfócate en tus fortalezas, no en tus debilidades”, le dijeron. Melvin escuchó. Así comenzó 
a avanzar y a cumplir con sus metas. Ya se compró una moto, luego viene la computadora, 
después planea ingresar a la universidad para estudiar informática. Por último, comprar su 
propia casa antes de cumplir 33 años.  

En todo lo que va logrando, está presente su abuela paterna, una mujer que debió criar a 
sus hijos sola porque el padre no quiso hacerse cargo. Ella es su inspiración para esforzarse 
cada día más.

M e l v i n  J e r e m í a s  U y ú

CONDUENT
Subcategoría Finishing School Certi�cation of Call Center Representative



El jefe inmediato de Arieo Efraín García Oroxom solo tiene halagos para él: es un trabajador 
ideal, con iniciativa, carisma y liderazgo. Son muchos cumplidos, pero todos justi�cados. Su 
relación con la Industria Licorera Quezalteca empezó hace seis años, como auxiliar de 
mantenimiento, luego se convirtió en operador y �nalmente en Jefe de Mantenimiento de 
Infraestructura y Maquinaria.

Al principio, se sentía inseguro, pues al ingresar su único grado académico era Bachiller en 
Electricidad. Sin embargo, lo que le faltaba en educación, le sobraba en deseos de 
superación. Leía o buscaba información por su cuenta, también empezó a recibir cursos en 
el Intecap y �nalmente, se inscribió en la universidad para estudiar Ingeniería en 
Electricidad.

Se convirtió en alguien multifuncional, así como da mantenimiento a la infraestructura y 
maquinaria, apoya la evaluación de proveedores o se involucra en seguridad industrial. En 
medio de tanta tarea, se da tiempo para funcionar como mentor de otros colaboradores 
más jóvenes. Él no olvida que alguien se tomó la molestia de enseñarle y quiere pasarles la 
estafeta a otros. Es algo natural en él, dice su jefe, es una buena persona y quiere compartir 
lo que sabe.

A r i e o  E f r a í n  G a r c í a  O r o x o m  

Jefe de Mantenimiento de Infraestructura y Maquinaria, Industria Licorera Quezalteca
Subcategoría Industria de Bebidas



Hace 49 años que Carlos Aguilar Trejo trabaja en el Cuerpo de Bomberos Voluntarios. 
Ingresó con 23 y hoy tiene 72 años. Llegó como conductor de unidades livianas y luego 
asumió como maquinista de las motobombas, una plaza que requiere experiencia, don de 
mando y sangre fría, pues es el responsable del buen funcionamiento del equipo durante 
una emergencia.

Actualmente está asignado como jefe de la Compañía 78 que funciona en la colonia Bellos 
Horizontes, zona 21. Ya casi no se le ve en la motobomba, porque su función es 
administrativa, pero se nota su presencia.  Su estación posee un gran estándar de servicio, 
el cual incluye cubrir una zona con una topografía escabrosa y la capacidad de sus 
elementos para descender por barrancos. 

Sólo una vez se le vio alejado de su trabajo: hace 12 años, cuando sufrió un ataque al 
corazón, sin embargo, regresó luego de sólo dos meses de recuperación. Posee un record 
intachable como piloto y como bombero. Atendió graves tragedias como el accidente del 
avión de carga que cayó en 1990 sobre varias viviendas de las colonias El Rodeo y Nueva 
Montserrat en la zona 7 o la explosión en 2005 del polvorín El Aceituno de la Brigada 
Mariscal Zabala, zona 18.

C a r l o s  A g u i l a r  T r e j o

Subcategoría Benemérito Cuerpo de Bomberos Voluntarios



La relación de Edgar González Revolorio con los Bomberos Voluntarios comenzó 
cuando tenía apenas 16 años. Todavía muy joven, fue enviado a Ixcán, Quiché, para 
montar una de las dos primeras subestaciones en la Zona Reina. Eran los tiempos del 
con�icto armado interno y para González, representó el riesgo de sufrir algún 
ataque entre los bandos en discordia.

En ese período atendió más de 160 partos y pese al riesgo, la experiencia fue una 
gran satisfacción. Durante los cuatro años que permaneció en la zona se dedicó a 
instruir a los miembros del cuartel de Playa Grande, sobre técnicas bomberiles y 
atención a heridos en combate. 

Al retornar de Ixcán, perdió su plaza permanente y realizó otras labores, aunque 
permaneció como socorrista voluntario. Hoy, a sus 52 años, está de regreso en la 10ª 
Compañía. Su carrera, primero como camillero, conductor de ambulancia y ahora 
como jefe de una estación, ha estado marcada por la disciplina y el trabajo bien 
hecho.

É d g a r  A u g u s t o  G o n z á l e z  R e v o l o r i o

Subcategoría Benemérito Cuerpo de Bomberos Voluntarios



Los bienes raíces fueron para Lorena Nocedo, un salvavidas. Luego de su divorcio, 
necesitaba un trabajo que le proporcionara los recursos necesarios para mantener a 
sus hijos. Tenía en contra que no había recibido formación en esta materia, porque 
era diseñadora, y superaba el promedio la edad de sus compañeras. Sin embargo, 
contaba con una determinación que la ha llevado muy lejos.

Por ejemplo, empezó vendiendo casas y apartamentos, pero luego se impuso metas 
más ambiciosas: ahora tiene entre su portafolio extensos terrenos ideales para 
desarrollos inmobiliarios y otros propósitos. 

Conoce a sus clientes y se esfuerza por resolver sus necesidades, aunque ello 
implique trabajar �nes de semana o días festivos. Esa dedicación ha rendido sus 
frutos: en esas fechas es cuando mejor le va, quizás porque mientras ella trabaja, 
otros pre�eren descansar. Tiene muchos retos, como mejorar sus destrezas con las 
computadoras o administrar con e�ciencia su tiempo. 

En cualquiera de los dos casos, no son temas que le quiten el sueño, al contrario, los 
superará como lo ha hecho todo hasta ahora, con mucha dedicación, trabajo y 
plani�cación.

L o r e n a  N o c e d o

Agente inmobiliario de M2 Guatemala
Subcategoría Profesionales Inmobiliarios



No cualquiera desarrolla un nuevo producto en un área en la que no se tiene una 
formación profesional, pero ese fue el caso de Óscar González, jefe de tejidos planos 
en Tejidos Corporativos. Llegó como contador, sin embargo, una oportunidad de 
aprender a manejar la maquinaria de tejidos planos cambió su historia y de la 
empresa.

No solo aprendió a manejar la maquinaria, sino que se atrevió a producir una manta 
corrugada. Aunque el proyecto requirió muchas horas de trabajo, �nalmente 
encontraron la forma de fabricarlo con las características que se necesitaban. El 
resultado �nal fue que ese producto se convirtió en una materia líder y ahora 
representa el 70 por ciento de la producción de la empresa. 

Su actitud hacia el trabajo, así como su capacidad para afrontar desafíos lo 
convirtieron en un jefe respetado y admirado. Tiene a su cargo 22 personas que 
trabajan en dos turnos. 

 

Ó s c a r  G o n z á l e z

Jefe de tejidos planos, Tejidos Corporativos
Industria de Vestuario y Textiles



El 23 de octubre de 2017, un equipo integrado por 32 profesionales, entre cirujanos, 
anestesiólogos, radiólogos, pediatras y enfermeros ingresó desde las 5 de la mañana 
a una sala de operaciones de la Pediatría del Hospital Roosevelt para separar a las 
hermanas siamesas Esmeralda Angeliy y Graciela Esmeralda Martínez. Las pequeñas 
compartían parte del intestino grueso, hígado y diafragma.

Tras 15 horas de trabajo, los médicos dieron por concluida con éxito la primera fase 
del procedimiento, porque luego de un período de recuperación, las hermanas 
debieron pasar todavía por cirugías individuales de reconstrucción de órganos. El 
ministro de Salud, Carlos Soto, felicitó al equipo que estuvo encabezado por el 
doctor Javier Bolaños, jefe de Cirugía Pediátrica del Roosevelt.

 

Equipo que médicos que separó a las siamesas Martínez

Hospital Roosevelt
Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social


